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EL NOTICIERO. 

Ha sido objeto de comentarios en los 
círculos polilicosun articulo da «Le Glo­
bo» de Paris sobre el proyectado enlace 
del Rey, Para ([ue nuestros lectores pue­
dan formar de él juicio exacto, le publi-
> imos á continuación: 

UN MATRIMONIO RE.\L. 

El rey de España se propone ase­
gurar la'continuación de su dinastía 
y la felicidad de su pueblo. Ya es 
(;asi indudable que Alfonso XII con­
traerá bien pronto matrimonio con 
ima archiduquesa de Austria, y que 
una heredera de los Hapsburgsirá á 
s,ontarse en el trono de Carlos V. 

Nos hallamos muy distantes de la 
ój)oea en que la cuestión de los ma­
trimonios españoles daba lugar al 
torneo más memorable de que se 
hace mencionen la historia de la di-
{(lomacia. Lord Palmerston se incli­
naba hacia un prilncipe de Sajonia 
(loburgo. W. GijizQt no queria su­
frir que la reina Isabel eligiese un 
(ísposo fuera de la descendencia de 
l'elipc V.' La Francia acabó por 

triunfar, sabido es, á costa de qué I familia que haya de arreglarse entre 
sacrificios, y el gabinete briumico,.! los Harapsburgs y bs Borbones. 
no perdunó nunca al gobierno de Ju- \ El Rey de España no había con-

-..!.- I ._, ., .V sultado más que siissimpatías per­
sonales en su primer matrimonio 
con la infanta Mercedes. Ahora pa­
rece que se ha inspirado sobre lodo 
en consideraciones políticas, puesto 

3ue se ha decidido á pedir la mano 
e una arcliiduquesa austríaca. 

Podria suceder que en el porvenir 
ejerciese esta unión una influencia 

lio un éxito completamente estéril 
por otra parte, como hablan da de­
mostrarlo después los acontecimien­
tos. 

Lejos de apasionarse, como en 
1846, por los asuntos domésticos de 
lüsBorbonesde España, hoy no con­
cede Europa mas que una atención 
secundaría á los proyectos de matri-
moniode Alfonso XÍ1, y con dificul­
tad ofrece la prensa de vez en cuan­
do algunos informes acerca de las 
negociaciones entabladas entre las 
cortes de Madrid y de Viena, con­
sagrando una noticia de algunas li­
neas á la prometida del joven mo­
narca. 

Si los contemporáneos de Lord 
Palmerston y de M. Guizot se obsti­
naron en atribuir á los matrinionios 
reales una importancia política, qui­
zás demasiado grande en la actuali­
dad, no se halla muy 1 'jos el ^ j^ti-
miíeiito públieo de caer en la exage­
ración opuesta. Parece difícil, en 
efecto, reducir al pro ectado enlace 
á las proporciones de un asunto de 

siria en la dirección general de los 
asumes interiores de España y en 
las relaciones de la corte de Madrid 
con las grandes potencias del conti­
nente. 

Es indudableque Alfonso XII tie­
ne el deseo de volver á entrar en lo 
queseliamabaantiguamente la gran 
familia de los reyes, No ha podido 
olvidarse que la Santa Alianza vio 
con malos ojos la derogación de la 
ley Sálica y el advenimiento al tro­
no de España de la hija de Fernan­
do YII. El príncipe de Melternich y 
el czar Nicolás, no disimulaban su 
viva simpatía por la causa del pri­
mer D, Carlos. El gabinete de Ber­
lín, por su parte, que en aquel tiem­

po se hacia alarde de un respeto re­
ligioso hacia los principios de la mo-
nar-quia legítima, se obstino duranie 
diez y ocho años en no re(^nocer » 
la reina Isabel, Fue necesario nada 
menos que la intervenekui de Napo­
león 111 pni'a obtener de Federico 
Guillermo IV el restablecimiento de 
relaciones diplomáticas entre Prusia 
y el Gobierno de Madrid. 

El tiempo, las resoluciones, los 
manejos que han trastornado el ma­
pa de Europa, híjn enfriado el celo • 
de la mayor parte de las cortes ha­
cia el cuito del derecho divino. El 
hijo de una reina, á quien la Sania 
Alianza habia excomulgado como 
usurpadora y revolucianaria, no te­
me actualnente buscar una esíwísa 
en el palacio imperial dé Vicna, an-
tijju? é inexpunable ciudad de la le­
gitimidad europea, Alfonso XII pi­
de y obtiene la mano de una prin­
cesa dé Wapsburg, cuya madre es 
viuda en primeras nupcias/Jol aréhi-
duqurfFernando Módena, hermano 
déte condesada Gfea«iihord y ae la 
madre de D. Carlos. Es verdad, que 
la prometida del rey de España no 
es fruto de esta unión, pues lia naci-

recorra, ni de espsírimentar las impresiones de viaje que 
me ocurran, pues mis curias de todo te harán puntual re­
lación. 

Y para empezar, debo decirte sin más preámbulo ni 
exordio la impresión que ea mi ha producido esta famosa 
ciudad. Pero como sabes muy bien que ine gusta empezar 
sieropíje por el principio, to diré que mi primar cuidado 
fue abrirme paso por el gentío de vendedores y encargados 
de hoteles, que puluraban en la estación, entregar á un 
cargador mi maleta de mano y hacerme conducir á la ca­
llo del Ródano, en que se halla situado el Hotel del Lago. 
Kscoji una pequeña y elevada habitación con vistas al Lo­
man, para poderlo contemplar á mi sabor hasta saciarme 
de su vista incomparable, y una vez instalado y sacudido 
el polvo del camino, me lancé á visitar^^las curiosidades 
que la ciudad encierra* 

La catedral protestante, templó construido en el siglo 
X sobro el terronfo que cóupó antiguamenie otro dedi­
cado á Apolo, fué mi primera visita; pero la desnudez 
de las tres extensas naves heló mi alma. 

Dirigímc luego, siempre con la guia bajo el brazo y 
consultíindo en cada esquina en el plano el camino q-ae 
habia de seguir, dirigímo, repito, á la iglesia de Nuestra 
Señora, y tan pronto como penetré en ella, recobró mi 
espíritu la calina y irje sentí consolado y reconfortada 
con ese dulce y santo bálsamo coa que la fó católica 
nabo aliviar las dudas del alma. 

Pasé luego al museo Rath. que recorrí sin deteneiv 
me, pera no sin que Uaraai-an mi atención uncuatiro del 
Dominiquino, varios-paisajes deh^anSalvattor Rosa y 
un precioso furmdor de I^aiers. 

Era ya?tarde y entré ea el primor restaurant que ha­
llé al,pasoi„ p r a saíiafeeer k s exigencias de raí eiÚvM' 
go de#Jlawdo., 

Comenzaba el crepúsculo cuandbisalí de la íooda, y 
me dirigí al lago, alquilé i » ¿ate y me hioei pasear por 
e^peimQño Léioan, q u e ^ í ise llatae'ia parteen que s» 
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